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E'l1 nuestra última excurs1on a Zihuatanejo efectuada en el mes 
de enero de 1963, recogimos en la isla de Ixtapan gran cantidad de 
ejemplares de una especie de Isópodos de vida supralitoral, pe rte· 
necientes a la familia de los Oniscidos, A lloniscus thalassophilus 
n. sp. que se encuentra en la parte alta de la playa. El estudio de 
este isópodo resultó interesante por ciertas particularidades morfo· 
lógicas y por sus singulares condiciones ecológicas. Por estas razo· 
nes no nos hemos limitado a dar una descripción específica escueta 
sino que nos hemos extendido en la observación de algunas pecu· 
liaridades morfológicas que juzgamos de interés para interpretar 
mejor la posición taxonómica de las especies del género Alloniscus, 
no perfectamente definida. 

Alloniscus thalassophilus n. sp. 

DIMENSIONES: Los ejemplares examinados mideµ de 4 a 8 mm. 
de longitud por 3 a 4 mm. de anchura y 1 a 2 mm. de altura. En 
los ejemplares adultos la anchura es igual a la mitad de la longitud. 

COLORACIÓN Y ASPECTO GENERAL: El color general es pardo ama· 
rillento claro. Sobre este color de fondo se destacan manchas pig· 
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mentarías de color pardo obscuro, dispuestas de modo variable, en 
los distintos individuos. En general existen manchas dispuestas apro­
ximadamente pareadas sobre los epímeros de uno y otro lado. Es 

Fig. l. Alloniscus thalassophilus n. sp. aspecto general X 100. 
Fig. 2. Cerdas-escamas X 400. 

frecuente que las manchas de un mismo lado aparezcan en un grupo 
de 3 a 4 o que por el contrari o se fundan en una sola. 

En la línea med ia y en cada pereioni to existen manchas pigmen· 
tarias del mismo color, grandes únicas o divididas. Casi siempre 
las de los distintos pere ionitos están tan próximas unas a otras que 
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prácti camente dibujan una línea o fa ja longitudinal. A esta aparien­
cia contribuye la línea obscura del intestino que se ve por transpa­
rencia a través del tegumento . 

Además de esta coloración de manchas pardas más obscuras, exis­
te una Jina reticulación pigmentaria, poco intensa, que se extiende 
sobre el dorso del cefalón, del pereion y del pleon. La figura 1 da 
idea de esta coloración general, que es la más frecuente. Además 
de la descrita se encuentran en los distintos individuos otras que 
son meras variedades de ella. 

Las manchas obscuras están formadas por grupos de cromatófo­
ros aste riformes, con ramificaciones dendriformes sin que aparezcan 
anastomosadas, por lo que las de cada cromatóforo conservan su 
independenc ia. 

El cuerpo es bastante convexo y finamente granuloso; su máxima 
anchura corresponde al s~ pereionito. 

Sobre los pereionitos existen pequeiios gránulos dispuestos en 5 
a 6 series transversales. Sobre cad a uno de estos gránulos se im­
planta una cerda-escama, más bien pequeiia subtriangular con su 
vérti ce redondeado o agudo. Estas cerdas varían un poco de aspecto, 
dentro de este tipo general de un lugar a otro del cuerpo y con el 
mayor y menor tamaiio del crustáceo (fig. 2). 

Las mayores de estas formaciones tegumentarias llevan en su 
base un número de tres a cuatro series de escamas, que alguna,: 
veces ll egan a cinco o raramoote a seis (fig. 2) . 

(E FALÓN: E.l cefalón tiene su vertex regularmente convexo. El 
vertex está limitado a los lados por la línea lateral y anteriormente 
por la lín<>a frontal que en unos ejempla res está perfectamente mar­
cada en tanto que en otros se desvanece hacia su parte media. Sobre 
el ce fa lón exi sten pequeiios grá1nulos análogos a los que ex isten en el 
re,:to del cuerpo. Estos gránulos ti enden a di sponerse en filas. En 
cada uno de ellos ex isten cerdas escamosas semejantes o iguales a 
las del resto del cuerpo (figs. 6, 7 y 8). 

La línea frontal limita un lóbulo mediano redondeado y obtuso 
y dos laterales cada uno de ellos por delante del ojo correspon­
diente. Los lóbulos laterales tienen distinta apariencia según desde 
donde se les observe. Vistos dorsalmente tienen un aspecto triangu­
lar (fig. 1) con un vértice anterior no demasiado saliente. Vistos 
de lado toman un a apariencia trapezoidal, semejante a la represen­
tada en la,: ( fip;s. 4, 6) ; examinados de frente avanzan en punta 
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sinuosa por delante de los ojos hacia las fosas de inserc10n de las 
antenas del 29 par. Estos lóbulos laterales están intensamente pig­
mentados ( fig. 5). 

Los ojos están perfectamente constituidos; son ovoideos y están 
constituidos por 21 a 25 ommatidios ( figs. 3-5). 

V 

Fig. 3. Cefalón en Yista dorsal X 200. 
Fig. 4. Lóbu lo fronta l latera l visto de lado X 250. 

Fiµ. 5. Cefalón visto de frente: a[ y ali fosas de las antenas del primero y scµu ndo 
par: CI. c lípeo: La. labro: Lan. lóbulo antena): Lfr. línea frontal ; L.l a lóbulo fron ta l 
lateral : Lm . lóbulo frontal mediano: Lmf. lámina frontal: Lsa. línea suprante:rnl; O. 
ojo : Pf. preferente: Po. 11ostfronte: V. vntex X 275. 
Fiµ. 6. Cefa lón visto de lado. G. µena: La. labro: Lan. lóhulo antena ): Lim. lín,·a mar­

gi na l ; Lfr. línea frontal : LI. lí1wa latera l: Sm. segmen to maxipedal. 
Fig. 7. Cerda-escama del c-efalón X 400. 

Fig. 8. Cerda-escama del borde ant erior dt>I .. Jípeo X 400. 

El segmento maxilipedal está separado por una línea sinuosa que 
lo separa claramente de la gena. Es estrecho, alargado verticalmente 
y ligeramente sinuoso. La línea marginal es de trayectoria clara-
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mente oblicua. En su parte superior la línea lateral está ligeramente 
rebasada por el borde lateral del cefalón que forma sobre ella una 
cornisa o reborde. En su parte anterior e inferior esta línea se en­
corva y limita un lóbulo antenal, muy claro y redondeado, hacia 
adelante. El surco genal es muy claro. La línea suprantenal es muy 
aparente; su parte media es ligeramente cóncava hacia el dorso; 
bordea perfectamente la fosa de inserción de la antena del segundo 
par y viene a perderse en los lóbulos laterales. Entre las líneas fron­
tal y la suprantenal se extiende un prefrons o pre/ ronte, hoja trans· 
versa que como carácter general está intensamente pigmentado. En 
ella existen especialmente, a los lados, cerdas-escamas semejantes 
a 1 as del vertex pero menos abundantes ( fig. 7) . 

Por debajo de la línea suprantena] se extiende la frente o post­
/ ron. En ella se disponen las fosas de las antenas del P y de] 29 

par y una lámina f ron1al trapezoidal, mal limitada, deco rada con 
un dibujo de líneas interrumpidas, sensiblemente paralelas a los 
bordes laterales de la lámina. Esta escultura vista en detalle está 
formada por líneas de escamas alargadas, de mayor o menor lon~i­
tud de lo que depende el aspecto general de la lámina. Entre ella 
y las fosas antenales del segundo par se encuentran las fositas o 
fosas de las antenas del primer par (fig. 5) . 

El clipeo es transversal ; está marginado en su borde anterior 
por una fila de seis a diez cerdas escamosas grandes y a¡1;udas que 
ava'llzan sobre el labro ( figs. 5 y 7). Este es ovoideo, redondeado 
en su borde anterior y provisto de una fina pubescencia de cerditas 
muy delgadas. 

Pereion. Los pereionitos son anchos y bastante convexos; por ello 
los pleuroepímeros son casi verticales. Los del primer segmento 
tienen un ángulo anterior ligeramente redondeado u subagudo diri­
gido un poco hacia adelante, liso y no aserrado. Su ángulo posterior 
redondeado. Los ángulos posteriores de los pleuroepímeros de los 
pereionitos 2 a 7 están dirigidos hacia atrás. Este carácter comienza 
a ser más evidente en el del 49 y se acentúa en los de los pereionitos 
59, 69 y ?9 por formar un ángulo cada vez más pronunciado (fig. 1). 

El borde posterior de los pereionitos es recto o ligeramente con­
vexo hacia atrás. Los bordes laterales de los pleuroepímeros son 
ligeramente granulosos a causa de los pequeños gránulos que sobre 
ellos se implantan que son semejantes a los que existen sobre la su­
perficie dorsal y e] cefalón. Los pleuroepímeros se continúan en 
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todos los segmentos del pereion con el resto del pereionito sin que 
estén separados ni delimitados por una línea de sutura, como sucede 
en otras especies del género. 

El campo glandular es muy evidente y corresponde a la porción 
lateroante rior ventral de los pleuroepímeros. Este campo dibuja 
un á rea alargada semejante a la representada por Y andel para su 
segundo tipo (1960, p. 22, fig. 8B) pero más alargada hasta el 
extremo de quedar comprendida en ella el ángulo anterior del pleu­
roepímero. En el primer pereionito el campo glandular está más 
desarrollado que en el segundo. Los poros de las glándulas son en 
mayor número en el primer pereionito que en el segundo. En aquel 
se cuentan de 20 a 25 y en éste de 15 a 20 ( fi gs. 9 y 10). 

9 

10 

Fig. 9. Campo glandula r del prime r pe rc10111to X 200. 
Fig. 10. Campo glandula r <lel tl' rcer pe reionito X 200. 

En ninguno de nuestros ejempla res hemos presenciado el nódulo 
lateral, que Vandel describe en Alloniscus compar Budde Lund. En 
esta especie. en cambio, según Vandel afirma no existe campo ni 
poros gland ulares. 

P LEON : Es más estrecho que el pe re ion. Las neuropleuras de los 
pleonitos 3 a 5 están moderadamente desarrolladas con sus extre­
mos posterola te rales dirigidos hacia atrás; forman como una pro­
longación convexa en su lado externo y cóncava en su borde interno 
(fig. 1) . Pleotelsón. Convexo y subtriangular; sus bordes exte rnos 
convexos y su vérti ce subagudo ( fig. 1). 
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ANT ENAS DEL PRIMER PAR: Estos apéndi ces están constitui dos por 
tres a rtejos; el primero de ellos es el más ancho de lo tres y de 
una longitud algo mayo r que la del segundo, que es el má corto 
de todos; el segundo lleva, en uno de sus bordes un grupo o fil a de 

o 

F ig. ] 1. Antena de l primer par X 400. 
Fi¡!. 12. T e r<'er artejo de la an tena del primer par con sus eletaseos X 450. 

cortas cerd as; el te rcero es el más estrecho y su longitud es algo 
menor que la de los dos primeros a rtejos reunidos. En su extremo 
anterior existen dos la rgos estetascos suba picales. E n su borde con· 
vexo existen tres grupos de estetascos que, según la posición del 
apéndice, son difícil es de ver, especialmente los de los dos gru pos 
inferiores. Después de no pocos intentos para observa rlos con la 
mayor precisión logramos comprobar que cada grupo consta de una 
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serie transversal de 4 estetascos, por lo que en conjunto se cuenta11 
12 en los tres grupos citados, a más de los dos apicales mucho má · 
largos antes aludidos. Los estetascos son meno res en el grupo pro· 
ximal, intermedios en el mediano, y mayores en el superior {figs. 
11 y 12). 

ANTENAS DEL SEGUNDO PAR: Son relativamente largas; rebatidas 
sobre el do rso rebasan un poco la línea de articulación del primero 
con el segundo ·pereionito ( fig. 1). El pedúnculo tiene ci nco artejos 
muy evidentes. En la hase del primero y en el ángulo exterior hemos 

13 

Fig. 13. An te na del se¡.!undo par X 150. 
Fil!. 14. Extremo del tercer a rtejo d f'I fla¡!elo de la antena <lrl 5Cl,!un<lo par X 300. 

podido comprobar la existencia de un esclerito subtriangular, pero 
ele forma constante que, según nuestro criterio pudiera represen­
tar el vestigio de la precoxa. Si esta inte rpretación fuese exacta a 
los cinco artejos pedunculares normales habría que a ii adi r este resto 
atrofiado del primero ( figs. 13 y 15). 

E l primer artejo es ancho y corto y lleva en su ángulo antero­
inte rno un grupo ele dos o tres cerd as. E l segundo artejo es más 
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la rgo, de contorno ovoideo, con dos cerd as apicales en su ángulu 
anterointe rno y dos series de cuatro a cinco cerdas, d ispuestas obl i­
cuamenl e al borde y cerca de él. E nt re estos dos a rtejos se encuen-

Fi~. 15. Los <los primeros a rl<'jos de la antrna de l se;wndo pn r X 350. 

tra, de modo constante y en el borde externo, una escama que inter­
pretamos como u111 vestigio del exopodito, aná logo al que ex iste en 
l igia y Ligidium. De confirmarse esta interpretación nuestra, la 
antena de esta especie respondería a una constitución más primiti va 
que la que presenta este a péndice en el resto de los oniscidae ({igs. 
13 y 15). 
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Los a rtejos tres y cua rto son subiguales, más largos que el segun­
do y bastante más estrecho que él (fi gs. 13 y 16). E l cua rto lleva 
en su ángulo a nteroiinte rno una larga cerda. El quinto a rtejo es el 
más largo del pedúnculo y de mayor longi tud que la del terce ro y 

Fi ¡r. 16. Quinto artejo del pedúnculo y fla¡relo ele las an ti-nas de l segundo par X 250. 

cuarto reunidos y es de casi de la misma longitud que el flagelo. 
E ste artejo, lo mi smo que los ante riores tienen escamas-espinas muy 
ev identes con su parte escamosa aguda y de longitud variable según 
la porción que ocupa en el artejo (fig. 16). 

E l artejo segundo del flagelo e el más corto de los tres; el ter­
cero ll eva en su extremo un haz de cerdas ; la supe rficie de los 



E. RIOJA: ESTUDIOS CA RCI NOLOG ICOS. X XXV I I 29!1 

artejos del fl agelo está recubierta de ce rd as ; en el tercero las p róx i­
mas al ex lremo on más la rgas que las que existen en el resto del 
a rtf'jo (figs. 14 y 16) . 

Piezas bucales 

MA NDÍBU LA DEHEC IIA: Proceso incisivo constituido por tres fue r­
tes dient es; de ell os el externo es el más la rgo y robusto. La l icinia 
mubilis está representada por una porción, menos pigmentada qw~ 
lo di entes del proceso incisivo, de forma especia l, con do cúspi­
des ; una inte rna sali ente y otra externa redond eada. P or debajo de 
la lacinia mobilis existe un pequeño lóbulo cili ado provisto de un 
peni cilo. Entre el proceso ciliado y el grupo de ce rdas que repre­
sentan el proceso ex iste un solo penicilo intermedio (fig. 17). 

Fig. 17. '.\ íandílrn la dere<"ha X 300. 

MA DÍIJU LA IZQUIERDA: El proceso incisivo tiene mayor número 
de dientes que el de la mandíbula opuesta. E l superi or o ex terno es 
poco agudo y transversal. E l lóbulo ciliado mayo r que el de la man­
díbula derecha y está provisto de dos penicilos en vez de uno . En tre 
este lóbulo y el haz ele cerdas del proceso molar, existe como en la 
mandíbula derecha, un solo penicilo ( fi g. 18). 

S ECUN DO P AR DE MAXILAS : Las max ilas son lamina res, con sus 
endit o~ bien sepa rados. El interno o endito de la coxa es anterior-
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mente redondeado, con su borde inte rno li geramente escota do ; está 
r ecubierto de fina pubescencia; en la parte infer io r de su borde 
inte rno exi sten dos g rupos de finas cerdas, la rgas y ligeramente en­
corvadas hacia a rriba (Iig. 19). 

El endito interno o de la basis, es también redondeado y mayor 
que el inte rno : como éste está también recubie rto de fin a y densa 

Fi¡r. 18 . . \ land íbula iz(]t1 inda X 300. 

pube-cencia. E l borde ex terno del apéndi ce e Lá prov1 to de fina 
cerdas (fig. 19) . 

PHntEn PAR DE :\I AX ILAS: E l endito interno es la rgo, muy estrecho 
y en su ex tremo lleva dos la rgos penirilos, casi iguales, provisto::: de 
muchas cerditas, que fo rman un denso recubrimiento, dispuestas en 
espiral, que les d run una apariencia muy característica (fig. 20) . 
E l endito ex terno termina en diez dientes encorvados. Los cuatro 
ex tern oi- y upe rio res son unidentados con sus ex tremo romos. De 
loi- seis restantes 5 son bifurcados y tienen un diente subterminal. 
El . exto : el más pequeiío e inte rno es uinidentado. Entre los cuatro 
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dientes ex ternos unidentados y apicales ex iste un filamento inuoso, 
hi alino y cili ado en su ex tremo (fig. 21). 

Mulaik considera como carácter genéri co que los dientes apicale 
de este endito son indivisos o unidentados (1960, p. 151) . Vandel, 
si,n emba rgo, al describir Alloniscus campar BuddeLund, dt> Vene-

1 

'\ 
Fi)!. 19. Maxila del ;;egunclo par X 300. 

zuela, seiia la la ex istencia de 10 dientes de los cuales 4 son bifurca­
dos (1952, p. 116) y Lemos de Castro señala en Alloniscus culebrae 
(Moore) 9 dientes de los que 4 son bifurcados (1958, p. 5, fig. 2) . 

MAX ILÍPEDO: El palpo está constituido por tres artejos ; el pri­
mero es ancho, transversal rectangular y lleva dos ce rd as encorva­
das ; una implantada cerca del bo rde interno; y otra , más pequeii a, 
hacia su mitad; el segundo es troncocónico y en u borde interno 
existen dos sali entes sobre los que se impla tan grupos numeroso:;: de 
cerdas de tal manera d ispuestas que us extremos encorvados se diri­
gen hacia la parle externa del haz que cada uno de los grupos fo r­
ma. En el tercio inferior del borde externo de este artejo existe una 
cerda di rigida hacia delante. E l tercer artejo es cón ico con un grupo 
de cerd as apicales y dos cerd as en su borde ex terno (fig. 22). E l 
endito es rectangula r o ligeramente trapezoidal ; u borde anterior. 
su ángulo inte rno y la parte ante rior de su borde inte rno está cu­
bie rto de finas ce rd as (fig. 22). Cerca de su ángulo interno existe 
un co rto penicilo. obtuso y provisto de fi lamento,; o pelos cerdosos 
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encorvados hacia adentro o ea hacia el eje del penicilo. P róximo al 
borde inl erno, en el tercio superior y cerca del penicilo está una 
peq ueiía cerda ]isa y enco rvada (fig. 23) . 

Fig. 20. Ex tremo del endi to ex te rno del primer par de ma.,ila X 300. 
Fig. 21. Ex tremo del endito inte rno del se~undo par de max il as X 300. 

La coxa descansa sobre el escle rito maxilipedial ; aquell a es rec­
tangular y lleva un epipodito encorvado con una pequeiía excavación 
có1ncava subapical. La base en la parte más desa rroll ada del apéndice 
e rectangu la r ; su ángulo anteroexterno es redondeado; el borde ex­
terno li geramente sinuo o y el interno recto. Ambo e tán provisto 
de finas cerclas (fi g. 24 ). 

PEREIÓPODOS: En lo pereiópodo 
les muy aparentes ; el único carácter 
el basipodito de] r pe reiópodo es 

no ex isten di fe rencia exua­
que hemos encontrado es que 
en la hembra más ala rgado 
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que en el macho y en su ángulo interi or externo existe una cerd a que 
no se observa en los machos examinados ( figs. 26 y 27). 

El isquiopodito es ensanchado en su parte di stal en donde existe 
una fila de cinco o seis cerd as a cada lado implantadas paralela-

Fig. 22. Parte ante rior del maxilípedo X 350. 
Fil!. 2.3. Penicilo del ángu lo inte rno del endi to X 400. 

mente al borde; el número de cerdas que este a rtejo lleva en su 
borde externo es mayor en los pereiópodos anteri ores que en los 
poste riores y a veces están incluso dispuestas en dos filas. El mero­
podito es alargado con tres a cuatro cerd as apicales ex ternas y dos 
a tres apica les exte rnas. En su borde externo existen una o dos fil as 
de cuatro a seis. El carpopodi to es algo más corto que el meropodito 
y como él lleva cerdas apicales externas y en su borde externo un 
número variable de una o dos filas. El propod ito es ala rgado y es· 
trecho, algo encorvado, carece de cerdas ap icales pero sí en su borde 
inferior o externo (fi g. 26). E l dactilopodito ti ene dos o tres cerda~ 
en su extremo inferior en la base de la uiía te rminal y un grupo ele 
cerd as-escamas en su borde superior. El órgano dactiliano está per· 
fectamente constituido; es más bien la rgo, ensanchado y fusiform~ 
en su parte terminal, no ciliado o con cilios muy pequeños difí­
ciles de distinguir (fig. 28). 

Las cerdas de mayor tamaño que se implantan en los pereió­
podos tienen su extremo bifurcado; un poco por debajo de la bifur-
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cac1on se implanta un la rgo filamento muy delgado (fig. 29) , La~ 
cerd as-escamas que existen en los pereiópodos son de distintos tama­
ii os aunque son siempre del mismo tipo con un extremo agudo (figs. 
25 y 30). Es casi constante que los diversos artejos de los pereió­
poclos, especialmente los primeros, lleven en su parte proximal y 

Fi¡r. 2-1. AspC'eto ¡rcne ral del max ilípedo X 250 . 

hacia su borde externo una escultura que se dibuja como fo rmada 
por pequeii as escamas imbricadas. 

Pleópodos 

PHIM EH P LEÓPODO DEL MA C II O: Los esterni los del primer pleonito 
son dos vástagos alargados que se unen en la línea media. E l pleuró:n 
es agudo y te rmina en punta dirigida hacia atrás. El epipodito e,-
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más corto, redondeado y está provisto de algunas cerdas. E l exopo· 
dito es cordiforme con su ápi ce dirigido hacia afuera, lo cual dete r· 
mina que la parte poste rior del borde ex te rno sea convexo. En su 

Fi l!. 25. Cerda-escama pequeña del ¡wreiópodo X 400. 
Fi¡!. 26. Pereiópodo del ¡ cy par del macho X 200. 

Fil!. 27. Ba;;ipodilo de l 7<> par de pereiópodos de .la ht"mbra X 200. 
Fil!, 28. OaC'tilopodito del pereiópodo X 250. 

Fil!. 29. Cerda bifurcada d,· un pcrPiópodo X 350. 
Fil!. 30. Cerda-e~cama de 1111 pe reiópodo X -100. 

extremid ad o en el borde o cerca de él existen varias cerdas biJur­
cadas, semejante a las de los pereiópodos pero más co rtas (Jig. 39). 
El endopodito encorvado hacia afuera; al parecer bi a rticulado; u 
ex tremo aguzado. Cerca de su extremid ad se percibe una se ri e de 
peq ueiíos elementos puntiformes quitinosos ( fig. 32). Esta es la di ~­
posición ge~eral pe ro en dos de los machos más viejos la pa rte 
apical del borde ex terno del endopodito es si.nuosa y termina en una 
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pequeiia expansión (fig. 31). La apófisi s genital es bifurcada y 
ofrece una ligera estriación em la parte interna de cada una de sus 
mi tades. Su di sposición recuerda mucho a la figura que Vandel da 
para A lloniscus compar BuddeLund ( 1952, fi g. 33A) . 

Fi¡r. 31. Prime r pleópodo y apófisis genita l de un macho <·ornpkwmentc mad uro 
X 300. Ag. A pófisis gf'n ital: En. Endorodito: e¡i. epi¡:10dito; Est . esternito cJel primer 
pleonito. Ex . exopod ito: pi. p l!'urón. 

E l segundo pleópodo del macho. El extremo del exopodito es 
más agudo que el del primero, con cerd as en su borde exte rno y 
una en el ápice. El endopodito es alargado, encorvado hacia afuera 
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y de la mi sma longi tud que el exo podito o un poco más largo ( í'ig . 
33) . 

Pleópodos femeninos. Los exopoditos son cordiformes con cerdas 
en su borde externo cóncavo. E l número de cerdas marginales es 
mayor en los pleópodos posteri ores (fi gs . 35 y 36). 

URÓPooos: El artejo basal es cuadrangular, con un borde exte rno 
recto y su ma rgen inte rno ligeramente convexo. El exopod ito más 
grueso y más largo que el endopodito, encorvado hacia afuera . E l 
ex tremo lleva un g rupo de va rias cerdas cortas. El endopod ito es 
má delga rlo y de una longitud aproximadamente igual a los dos 
tercios del end opocl ito. En su ápice lleva un grupo de tres a cuatro 
cerdas gruesas y más largas que las del endopodito (fig. 37). Las 
cerd a -escamas son semejantes a las del resto del cuer po ( fi g. 2) . 

HABITAT: Este crustáceo vive en la pa rte alta y aún húmeda ele 
la playa arenosa; el lugar en donde le encontramos está a la som· 
bra de la vegetación arbórea , constituida por especies que emejan 
mezquite y que 1110 estaban en fl o r en el momento en que hi cimos 
la colecta. Los isópodos viven debajo de trozos de made ra, ramas y 
troncos, arroj ados por el ma r y en vías ele descomposición por l a 
acción de hongos y bacteri as, donde indudablemente el estado hig ro· 
métrico es muy superio r al del resto ambient e. Viven en colonias 
numerosas asociadas a diversos insectos entre los que sobresalen 
a lgunos blatoideos, ele ta maiio un poco mayor que el ele ellos y de 
u11a coloración, con manchas pardo obscu ras, semejantes a l a del 
crustáceo. Los isópodos hacen peq ueiias gale rías en la a rena y en 
otras que, sin duda, hallan en la madera descompuesta. 

El luga r donde viven los isópodos está ocupado por comunidades 
ele cangrejos ermitaños terrestres de la especie Coenobita compressus 
(Guerin) que viven alojados en conchas ele gaste rópodos ma rinos 
y terrestres. Todos estos o rga1ni smos parecen depender en u alimen­
tación de las ma te ri as en descom posición que existen en la zona 
supralitoral , de o rigen marino unas veces, y continenta l otras. 

Relaciones taxonómicas. De las tres especies de Alloniscus ele las 
costas ele Cali forn ia: Alloniscus cornutus BuddeLund, Alloniscus mi· 
rabilis (Stuxberg) yAlloniscus perconvexus Dana, solamente esta 
última ha sido citada en te rritorio mexicano, en di versas localidades 
de Baja Cali fornia (Mulaik 1960, p. 151, lám. IX, figs. 173-180). 
Las tres es pecies son mu y próximas y difíciles de distinguir a causa 
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de las descripciones muy imprecisas dadas por los diversos autores 
que se han ocupado de ellas. 

De Alloniscus perconvexus Dana, la única citada hasta ahora en 
Méx ico, se diferencia claramente de Alloniscus thalassophilus n. sp. 
porque en nuestra especie los pleuroepímeros de los cuatro pnmeros 

Fi¡r .. 32. Extremo del f' ndopodito del primer pleópodo d,· un ma,·110 jo,en X 300. 
Fi¡!. 33. Se¡wndo ¡)leópodo de l macho X 300. 

Fi ¡r .. 'H. Ce rda del hord,· de lo~ f'xopod itos de lo~ pleópodos X ~OO. 
Fi;:!. 35. Primer pleópodo df' la hembra X 300. 

pereioniLos no están diferenciados del resto por una sutu ra de sepa­
ración. 
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Nuestra especie se asemeja a Alluniscus mirabilis (Stuxberg) por­
que el quinto artejo de las antenas del segundo par es de longitud 
casi igual a la del flagelo. Se diferencia de ella porque el ángulo 
anterior de los epímeros es liso en tanto que en Alloniscus mirabilis 
(Stuxberg) es aserrado. 

De A lloniscus curnutus BuddeLund se diferencia a) porque el fla­
gelo de las antenas del segundo par es casi igual a la longitud del 
quinto artejo del pedúnculo, b) a juzgar por los dibujos de los auto-

Fi¡:r .. 36. T...-cer pl eópodo de la hembra X 300. 
Fig. 37. Urópodo~ X 200. 

res (Stafford, 1913, figs. 4 y 5) los lóbulos late rales de la cabeza 
son en AlloniS<"us rornutus BuddeLund más prominentes, más estre­
chos y subcónicos. Este carácter, sin embargo, no es fácil de com­
parar por el distinto aspecto que estos lóbulos toman según la posi-
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c10n en que se los examine y c) en Alloniscus thalassophilus n. sp. 
la puntuación del tegumento está menos acusada que en Alloniscus 
cornutus BuddeLund . 

T 1Po : Colecciones del Instituto de Biología. 
l oralidad. Isla de Ixtapan (Zihuatanejo) en las playitas del li ­

toral que se enfrenta a las costas próximas a Zihuatanejo. 
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